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¿Cuál es la peor vergüenza que ha pasado alguna vez?
En el colegio me eligieron para recitar una poesía frente a todo

un auditorio. Me subí al escenario, quedé en blanco y tuve que ba-
jarme en silencio. Un pésimo debut escénico.
¿Qué rechazo amoroso recuerda como el más doloroso?

La primera vez que le pedí pololeo a mi actual señora, me dijo
que no. Perseverar tuvo una gran recompensa.
¿A quiénes cree que ha defraudado?

A mis clientes que creen que sé si el dólar va a subir o bajar. Si
supiera, estaría en una playa leyendo un libro.
¿Qué lo hace sentir inseguro?

Los karaokes. Y bailar, especialmente antes de la primera copa
de vino.
De todo lo dicho sobre usted, ¿qué le ha causado más gracia?

Que me parezco al actor que hace de Mike Ross en “Suits”. 
¿Recuerda algún trauma de infancia?

El corte de pelo tipo callampa: favorito de mi madre, oportuni-
dad de bullying para mis compañeros.
¿Cuál es su queja favorita?

Los audios de cuatro minutos para decir algo que cabía en dos
líneas.
¿Qué no soporta de otras personas?

La gente incapaz de conversar con alguien que piensa distinto
políticamente. 
¿Cuál fue su última mentira?

Seguramente algún “no puedo” que en verdad era un “no
quiero”.
¿Tiene algún tic o manía?

Necesito leer al menos una página de algún libro antes de dor-
mir. Y me como las uñas por estrés.
¿Qué se ha robado alguna vez?

Más que robar, me ha tocado devolver cosas que mis hijos metie-
ron al coche en silencio y con total profesionalismo.
¿Cuál es su mayor vicio?

El café. Y admito que no cualquiera me hace feliz.
¿Quién fue su mayor influencia?

Mis padres y mis abuelos. Los primeros me enseñaron que el
éxito se consigue con esfuerzo; los segundos, que la familia impor-
ta más que cualquier éxito.
¿En qué momento de su vida sintió más miedo?

Cuando volví de Harvard para emprender desde cero, en vez de
entrar a una empresa grande y prestigiosa.
¿Qué sueño tenía y no ha podido cumplir?

Quería escribir un libro cada diez años. Publiqué uno a mis vein-
titantos, pero asumí que no llegaré con otro antes de los 40. Quizás
el podcast Millions, que hago con Matías del Río, reemplaza una
parte de ese sueño.
¿Cuándo fue la última vez que lloró?

No lo recuerdo. A muchos hombres nos enseñaron a no llorar, y
me parece una pésima enseñanza.
¿Se ha liberado de alguna creencia?

Antes creía que no podía disfru-
tar hasta que el emprendi-
miento fuera un éxito rotundo. 
¿Qué trabajo o actividad cu-
riosa ha hecho para ganar
plata?

Organicé fiestas masivas pa-
ra los que terminaban la PSU.
Se llamaban ChauPSU. Iban
cerca de cuatro mil estudian-
tes: era un negocio ren-
t a b l e , p e r o m u y
riesgoso.
Si se hiciera una
película sobre
su vida, ¿quién
le gustaría que
la interpretara?

Ryan Gosling,
con eso uno se
asegura que al-
g u i e n v a y a a
verla.

JOSÉ TOMÁS VALENTE
Emprendedor Fintech. Fundador de Betterplan Wealth
Management y creador de Millions Podcast.
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Un sacerdote visita a un hombre en su
celda de condenado, cuatro horas antes de
su ejecución; el final de su relato tendrá
que coincidir, según parece, con el final de
su vida, cerrando una estructura circular.
El hombre es Becket Redfellow (Glen Po-
well), que se propone contar su historia
desde poco antes de su propio nacimiento. 

Su madre, Mary (Nell Williams), descen-
diente de una familia millonaria de Hun-
tington, Long Island, queda embarazada a
los 18 años. El patriarca de la familia, Whi-
telaw (Ed Harris), decide expulsarla y des-
conocer a su hijo. Ambos deben trasladar-
se a Belleville, New Jersey, lejos de la opu-
lencia neoyorquina. Cuando Mary muere,
muy joven, el niño Becket quiere recobrar
su lugar en la familia de millonarios. Lo re-
chazan sin siquiera recibirlo.

Ya adulto, y condenado a malos empleos,
Becket concluye que hay siete familiares,
entre tíos y primos, que le impiden entrar
en la línea de herencia de los Redfellow. En
otras palabras: hay siete competidores que

eliminar. Asesi-
nar, en realidad.
Becket se da a la
tarea y descubre
que es más fácil
de lo que parece,
aunque después
d e l a s e g u n d a
muerte, y casi por
protocolo, el FBI
entra a investigar.

Mientras per-
fecciona sus pla-
nes, Becket se ve
enfrentado a dos
intereses amoro-
sos: Julia (Marga-
ret Qualley), a la
que conoció de niño, y que ahora es una
mujer fría y codiciosa, dispuesta a todo pa-
ra tener una fortuna; y Ruth (Jessica Hen-
wick), novia de uno de sus primos, espon-
tánea y sobria, nada de ambiciosa. Esta
dualidad es más floja que el resto; está por
debajo del repertorio que ofrecen los Red-
fellow.

El origen del relato es una novela britá-
nica de 1907, escrita por el ironista Roy
Horniman, que fue recuperada cuarenta
años después por Robert Hamer, acaso el
más agudo y crítico de los cineastas ingle-
ses de su época, que dirigió en 1949 la jus-
tamente legendaria Los ocho sentenciados,
en la que Alec Guinness realiza el tour de
force de interpretar a todas las víctimas del
heredero marginado, lo que de paso cam-
bia ligeramente el sentido general de la
historia. Todos son lo mismo.

La película de Hamer denunciaba la hi-
pocresía y el cinismo de la aristocracia in-
glesa, que no es tan equiparable con la oli-
garquía estadounidense. Pero el cineasta y
guionista John Patton Ford, cuya única
otra película, Emily la criminal, también es
una comedia negra, intenta compensar esa
disparidad extremando los rasgos desqui-
ciados de la familia Redfellow. Y el empeño
tiene más eficacia de la que cabía esperar.

Lo único que llama la atención es la ma-
nía de no citar las fuentes originales, que
ya se ha venido convirtiendo, más que en
una anomalía, en un sistema.

Ascanio Cavallo
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How to
make a
killing

Dirección: John
Patton Ford. Con:

Glen Powell,
Margaret Qualley,
Jessica Henwick,
Ed Harris, Adrian

Lukis, Nell
Williams, Sean C.

Michael. 
105 minutos.

En cines. 

JUGADA
MAESTRA

TOMADOS DE LA MANO

La costumbre del Presidente y de la
primera dama de tomarse de la mano es
un problema en el siguiente sentido: el ges-
to contamina al gobierno central, y no diga-
mos a los regionales, donde las actitudes se
copian en el afán de integrarse a la nueva
autoridad y acoplarse a sus costumbres.

La imitación es espontánea en menor me-
dida, en la mayoría de los casos opera la mí-
mesis con el poder y el natural ejercicio de
sobrevivencia.

Esto afecta a los cercanos, es decir, 23 mi-
nistros y ministras; en ciertos casos hace
décadas que no andan de la mano con su pa-
reja y ahora, por inesperadas circunstan-
cias, deben practicarlo. No es nada fácil. 

En algunos hay temor al ridículo, en
otros, con separaciones entre medio y reu-
nidos por motivos de Estado, existe resis-
tencia al contacto físico. En otros, los de ma-
yor edad, riesgo evidente, caerse en solita-
rio y pavor les provoca caerse de a dos, con
el agravio del costalazo en la ceremonia pú-
blica, con prensa y a veces televisada.

Similares preocupaciones rondan entre
los 40 subsecretarios y subsecretarias y en

la tercera línea ejecutiva, es decir, los 16 de-
legados presidenciales.

El asirse de la mano y la presencia activa
de una pareja heterosexual (que conste que
ni siquiera imaginamos otras variantes) en
inauguraciones, viajes y reuniones, repre-
sentan una enorme dificultad.

El ejercicio de compañía y adorno, dicho
sin ánimo de ofensa ni desprecio, puede ac-
tivar las ganas de opinar en la pareja orna-
mental, que es por lo demás el horror de los
cuadros técnicos y profesionales.

En los viajes la razón principal es econó-
mica, porque después de un tercer viaje em-
piezan a imaginar el viático. 

Lo otro es el espacio, donde era una silla o
sillón, ahora serán dos. Sillas, bancas y me-
sas. Carpas y toldos. Alfombras y estrados.
Desde luego cócteles y recepciones. Todo
será el doble.

Si la autoridad máxima acude acompaña-
da de la mano, a las autoridades secundarias
y a sus parejas qué les han dicho: vamos los
dos, llegamos tomados hasta del codo y no
sé quién saca la selfie, que no es el punto,
además siempre habrá un encargado de co-

municaciones.
Imaginemos el cuadro de las autoridades

desde donde mejor se ven: desde lejos y a
distancia. 

El Dideco de la mano con lo que parece su
señora, llegó el seremi de Vivienda con lo
que tiene y la seremi de Educación con lo
que califica como su peor es nada.

No olvidemos el impulso vernáculo en las
señoras de los altos oficiales de las Fuerzas
Armadas y de Orden, regresan los viejos
tiempos que acá están, y vuelven la pompa y
parafernalia cívico-militar.

Jueces y al lado su toga humana, directo-
ras de obras y lo inconcluso que la sigue,
consejeros municipales y lo que viene a
continuación.

Directora de Tránsito con porfiado de ca-
ra, encargado de Medio Ambiente con la au-
rora de la noche y la asesora jurídica con el
premio de consuelo.

Serán batallones de autoridades tomadas
de la mano porque una cosa es una pareja de
la mano, que vaya y pase, pero otra es la imi-
tación y la tontería, asuntos que en Chile,
como se sabe, van de la mano.

Por Liberty Valance
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